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JOSEPA PONT

GRUP MANLLEU - DIÓCESIS DE VIC
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PRESENTACIÓN:¡Buenos días a todo el mundo!Cuando a finales de Junio me pidieron quehiciese una aportación en esta Jornada, que cen%tra el inicio del curso de ACO, me asusté un poco,enseguida comenté que seguro que había otraspersonas que lo podían hacer mejor. Y así lo creo.Pero frente a los argumentos de Jordi Espíconsiliario, quedó la puerta abierta para pensar yrecapacitar sobre lo que me pedía y volver a hablarmás adelante.La segunda vez que hablamos le dije quesí. El test imonio de muchos otros militantes deACO antes que yo en tareas de responsabilidad medecidió. Me dije:He recibido mucho y quizás ahoHra es el momento de compartir con todos aquellosque nos une la militancia en ACOy con todos aqueHllos que a pesar de tener itinerarios diferentes nosune un mismo objetivo: Ser testimonios del evanHgelio en nuestro mundo.A primeros de septiembre me encontré conJordi para volver a hablar. Esta vez ya para pulircosas. Previamente ya le había hecho llegar unborrador de la charla de hoy. Ante las dudas y elmiedo, me dijo: «Piensa que estás con los de casaen un día festivo donde compartimos el quehacery lo que somos, con la ilusión de caminar j untos enel mismo proyecto aunque probablemente en reaHlidades muy diferentes: El evangelio.Estas palabras me acabaron de convencerde que era el momento para compartir este ratocon todos vosotros, y lo agradezco profundamen}te. La prioridad de este curso, aprobada en elúltimo Consejo (Begues, mayo 2005), nos plantearevisar nuestra vivencia de Iglesia, ver como nossentimos formando parte de una comunidad másamplía que ACO, que cree en Jesús y que se abrepaso desde diferentes realidades personales y coHlectivas.Esta prioridad tiene unos objetivos y unaspropuestas de trabajo para este curso en el quecada grupo, con autonomía y comunión con la Igle}sia, y creando red entre nosotros, iremos traba}jando.

Lo que planteo a cont inuación t iene trespartes:La 1ª entra brevemente en el marco histó}rico}teológico que representó el Concilio VaticanoII para la renovación de la Iglesia. En concreto,una pincelada de su eclesiología.La 2ª parte será para ver la aplicación de laeclesiología del Vaticano II y preguntarnos: ¿Ha}cemos y podemos hacer camino verdadero haciauna eclesiogénesis?La 3ª parte es una reflexión sobre caracte}rísticas imprescindibles, a mi parecer, para ser hoymiembros activos y comprometidos en el seno dela Iglesia: El valor de la espiritualidad militante =riqueza interior, y la necesidad de tener vacíos (es}pacios) interiores.1.� Marco histórico�teológico de lo que re�presentó elVaticano II para la renovación dela Iglesia.1.1 La eclesiología del Vaticano IIHablar de la Iglesia hoy, creo que implicanecesariamente ir al Concilio Vaticano II por lo querepresentó para la renovación de la Iglesia.Antes del Vaticano II teníamos una Iglesiaque nos enseñaba que el deber más importante dela vida era “estar en gracia de Dios” para poder“alcanzar el cielo”, y solo la Iglesia era la mediado}ra de la Gracia y la Verdad. Con este esquema, lavida humana, la de todo hombre, es decir, los asun}tos terrenales, eran insignificantes.El Vaticano II, fiel a la dinámica de la reve}lación en la historia de la salvación, ha propuestocomo centro de reflexión teológica el misterio deCristo � misterio de la Iglesia.El Verbo hecho carne es realmente el centrode la humanidad y por eso mismo el centro de lahistoria de la salvación. Los misterios de la muer}te y resurrección de Cristo, juntamente con la mi}sión del Espíritu de verdad, son los momentos fun}damentales de la encarnación.A mi parecer, la eclesiología renovadora delVaticano II la podemos comparar con la imagen deun estanque de aguas tranquilas y la acción detirar una piedra. El punto donde cae la piedra es la
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reflexión sobre el misterio de Cristo – misterio dela Iglesia. Es la que nos lleva a Cristo Revelador ensu propia persona y en su obra del Padre y delEspíritu Santo.Este hecho genera un movimiento de dife!rentes círculos concéntricos desde el primero, po!demos decir que la Iglesia, como comunidad desalvación, es continuación del Misterio de Cristo.La comunidad de creyentes nace de la re!velación de Dios, y esta revelación implica necesa!riamente a la comunidad creyente, la cual la reci!be y la transmite vitalmente en su peregrinar his!tórico. La Iglesia, por lo tanto, es el sacramento, osea la presencia visible y actuación eficaz de larevelación en el mundo, preparada por Dios en elAntiguo Testamento, llevada a su plenitud en Cris!to con su Espíritu y destinada a continuarse hastasu consumación en la visión gloriosa.La Iglesia no tiene, pues, su origen simple!mente en la intención y mandato del Jesús histó!rico, sino en toda la acción de Dios en Jesucristo,empezando desde su nacimiento, su act iv idadpública, la vocación de sus discípulos hasta sumuerte y su resurrección con la comunicación delEspíritu a los testigos del Resucitado.Y si la Iglesia es el sacramento, o sea lapresencia visible y actuación eficaz de la revela!ción en el mundo, el hombre no puede realizarsecomo cristiano sin realizarse al mismo tiempo comomiembro de la comunidad eclesial. Cristo, Iglesiay Sacramentos son realidades unidas entre sí en larealización del plan universal de salvación.1.1.2 La Iglesia realidad, trascendente y en?carnada en el mundo.La hist oricidad de la Iglesia y de laeclesiología tiene sus raíces en el nexo mutuo eindisoluble vigente entre la Iglesia, realidad tras!cendente y encarnada en el mundo y la eclesiologíacomo doctrina teológica de la Iglesia.Juan XXIII en el discurso de apertura dijo:Es preciso que la doctrina de la Iglesia seainvestigada y expuesta como exige nuestro tiem[po. Porque una cosa es el depósito mismo de la fe,es decir, las verdades que contiene nuestra vene[rada doctrina, y otra la manera como se expresa;y eso se debe tener en cuenta, con paciencia, sifuera necesario, atendiendo a las normas y exi[gencias de un magis terio de carác terprevalentemente pastoral.Sobre esta misma idea insistió meses mástarde Pablo VI con su encíclica Ecclesiam Suam,en la que afirma que la vida cristiana ha de adap!tarse a las formas del pensamiento que hoy le ofreceel mundo y al que este exige de ella.La int rospección de la Iglesia sobre ellamisma para cumplir mejor su misión salvadoraentre los hombres es el fundamento de esta con!ciencia de la Iglesia. De esta manera, hablandode sí misma, habla de Dios y del Hombre.Así, pues, el Vaticano II nos deja un legadoeclesiológico que ocupándose de la relación de laIglesia con Dios ha considerado igualmente al hom!

bre en su situación histórica presente, es decir, esuna eclesiología teológica, pero tambiénantropológica.1.1.3 Comunión – ComunidadOtro aspecto fundamental es el conceptocomunión!comunidad, concepto que es el cen?tro de la discusión eclesiológica y está ínti?mamente vinculada a la idea clave de Pueblode Dios. Comunión que tiene dos ejes depen?dientes y complementarios. Por una parte, elconjunto de conexiones y relaciones recípro?cas que se establecen entre una misma comu?nidady entre comunidades distintas, y por otrolado, la comunión y la relación con la Jerar?quía. Con todo ello podemos decir que:La comunión no es algo accidental parala Iglesia, sino que es su forma de ser y deestar en medio de los hombres, y esta comu?nión encuentra su fundamento en la relacióny se convierte en signo y sacramento del serde Dios. La relación, como manera de vivir lacomunión eclesial, nos pide como cristianosmantener equilibrio entre fidelidad a Dios yfidelidad a los hombres.El binomio Iglesia encarnada en el mun?do ? Iglesia de comunión debería ser meditadoy puesto en práctica en nuestras Iglesias, parahacer encarnación con los más pobres, y comu!nión con quien ni puede escribir su nombre peroaporta dentro de si el sello imborrable de ser Hijode Dios y por lo tanto criatura amada y querida sin
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ninguna clase de condición.Pero el concepto de Iglesia encarnada en elmundo y el concepto de Iglesia humanidad da unpaso más durante la 2ª Sesión del Concilio Vatica�no II de la mano del Papa Pablo VI, punto quemerece tener una breve atención.1.1.4 El magisterio eclesiológico de Pablo VISu pensamiento eclesiológico, idént ico altrabajo eclesiológico que se había hecho durantela primera sesión, se enfoca desde la perspectivacrist ocént rica como la única que nos lleva aadentrarnos en el misterio de la Iglesia y única�mente desde esta se puede recapacitar sobre suser y sobre su misión. En otras palabras, las pau�tas de Pablo VI hacen que la eclesiología del Con�cilio tenga como eje la relación Cristo�Iglesia queimpone la aceptación del elemento visible e his?tórico de la Iglesia como el de la naturalezahumana en Cristo. Por otro lado, Pablo VI ve elmundo como el cosmos, es decir, toda la familiahumana, toda la humanidad de hoy, el escenarioen el que se desarrolla la historia de la salvación ydonde se encuentra presente el Reino de Dios, ylugar donde se manifiestan los signos de los tiem�pos, para la acción que tiene como punto de salidael Plan Divino de crear y salvar la humanidad deCristo. La Iglesia en el mundo, compuesta porhombres, es parte de la humanidad. Inmersaen el mundo, se beneficia y coopera con los pro�gresos, sin embargo, por esta misma inmersión,sufre también las vicisitudes históricas, las tensio�nes y las angustias de los hombres como algo muyíntimo y vital de su vida. Para Pablo VI, esta in�mersión en la vida de los hombres es necesarioque se desarrolle desde las Iglesias particulares,ya que es una manera real y palpable para sumer�girse en la historia, en las culturas y en los diver�sos grupos étnicos.Pablo VI, para fundamentar teológicamenteel origen y la grandeza del hombre, parte de labase que este hombre ha sido creado a imagen deDios. Por lo tanto, es una concepción al mismotiempo eclesiológica y antropológica, ya que es Je�sucristo quien revela plenamente el hombre alhombre. En Cristo descubrimos la naturaleza yla vocación del hombre, su grandeza y su mi?seria, el sentido de su vida y el de su muerte.Desde la visión total del hombre, es lícito afirmarque la acción y misión de la Iglesia ha abrazado yabraza lo que es temporal y lo que es humano enel hombre y en la sociedad. Evangelización y pro�moción humana se dan la mano, se complemen�tan en relación al mismo objetivo: la salvación delhombre. La Iglesia existe en el mundo y caminacon toda la humanidad. Es desde esta encarnaciónde la Iglesia en el mundo�Iglesia de comunión,que desde los movimientos y grupos parroquiales,desde las propias realidades y su historia debería�mos ayudar a la reflexión desde la fe a todas laspersonas que forman las respectivas comunidadeseclesiales.2.? La aplicación eclesiológica del Vaticano II.

¿Caminamos y podemos caminar hacia unaeclesiogénesis?2.1 ¿Qué es hacer eclesiología?Es desde esta perspectiva que deberíamoshacer una pausa y ver la aplicación de laeclesiología del Vaticano II en nuestra casa.Fomentando el diálogo entre Iglesia y sociedad,entre fe cristiana y deseos de transformación y deliberación con gran libertad y creatividad que po�dríamos decir que llevamos a la práct ica laeclesiología del Vaticano II. El Concilio, además,desveló la posibilidad de hacer planes de pastoralde evangelización para las Iglesias locales capa�ces de dar una respuesta a los problemas que elPueblo de Dios teníamos planteados siglos atrásen un caminar que no deje la fe solo para los do�mingos, sino un caminar que implica encontrar aDios en la vida. Porque, ¿No es hacer eclesiologíaayudar a crecer y devenir persona crítica con unomismo y con lo que le rodea? ¿No es hacereclesiología dar las herramientas para poder leerentre líneas para que los acontecimientos de lavida diaria los podamos ver y vivir de manerasdiferentes? ¿No es hacer eclesiología crear unateología que sea capaz de implicar a los teólogosen el caminar de la mano de los más pobres, y nosolo contemplarlos desde la mesa y la creaciónintelectual?Evidentemente, todo eso necesita un pro�ceso, un tiempo para superar etapas, caer y levan�tarse, volver a comenzar, vivir con contradiccio�nes, tropezar con maneras de hacer diferentes, etc.Todo ello es un enriquecimiento para quien alargala mano y para quien la coge. Se trata, pues, dedar las herramientas para poder leer la vida desdeel evangelio e ir logrando una praxis liberadoracon los más desfavorecidos, de vivir la esperanzaevangélica caminando ayudados de las herra?mientas que tenemos como: los grupos de re?visión de vida propios de los movimientos deAcción Católica, grupos diversos vinculados aparroquias y otros. Un caminar pensando enel presente pero también con visión futurista,con la mirada hacia una“convergencia” de losdiferentes estilos comunitarios donde la pa?rroquia ideal sería una especie de comunidadde comunidades.¿Parroquia, comunidad de comunida?des? Interrogante quizá utópico, pero me atrevotambién a decir que posible si de verdad nos sen�timos Iglesia. Y me atrevo a decir que para el de�sarrollo de este interrogante es necesario un pro�ceso creativo y diferenciado (no es lo mismo lagran ciudad, las ciudades medianas o lo pueblosrurales...).Sin embargo, todo junto tiene una riquezaeclesiológica gracias a las actitudes de unosy otros,porque a pesar de que haya maneras de hacer di�ferentes, el hilo conductor es el mismo: una op�ción de vida que tiene como eje central el evange�lio.De esta manera, es la Iglesia que asume y asimila
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las características del pueblo, la Iglesia en la queel pueblo puede expresar su fe desde los registrospropios de su cultura, de sus valores y de sus an�sias de liberación.Una Iglesia encarnada en el mundo. Unaencarnación que quiere decir el seguimiento einmersión en la evolución del mundo y de lahumanidad, que da sentido a la vida, que lu1cha por la liberación del pecado y para volvera los pobres su dignidad de Hijos de Dios. Yhay que ver, también, una realidad eclesial for�mada por grupos�comunidades conscientes y ac�tivas que asumen su participación en la comuni�dad y se sienten en comunión con la Iglesia Uni�versal.Con esta perspectiva, ¿Porqué no recapaci�tar de que manera ¿Una Iglesia reduciday cues1tionada en nuestra casa, puede devenir signode atención? Atención para no caer en la expre�sión “no hay nada que hacer”, sino atención paracreernos de verdad que tener fe y estar compro�metidos por un mundo mejor es abrir el saco ytener la suerte de no ver nunca el fondo, sino estarcontentos y agradecidos porque siempre encon�tramos algo que podemos dar a los que tenemos allado y esperan de nosotros.Por otro lado es bonito ver que, a pesar deque a menudo las cosas se puedan ver desde dife�rentes puntos de vista, lo que cuenta no es el obs�táculo a superar, sino la actitud de confianza porambas partes, que puede ayudar a avanzar en elentendimiento y la comprensión.Y, sin duda, la opción creyente que nos lle�va al compromiso aunque sea en minoría, tienesentido de ser hoy porque es fruto del mismo evan�gelio, y puede ayudarnos a crear espacios en nues�tras comunidades para que los laicos con una op�ción de vida como cristianos no solo sean recepto�res pasivos de lo que determinan los que dirigen lacomunidad, sino también miembros activos por�tadores de esperanza y de liberación para todosaquellos que sufren la marginación, la pobreza, lapersecución, sea en el entorno que sea: TercerMundo, Cuarto Mundo, Primer Mundo…2.2 Evangelización y liberaciónA lo largo de esta exposición hay dos pala�bras de fondo que tienen una significación espe�cial. Estas palabras son evangelización y liberaZción. Son palabras que acompañan y dan sentidoal movimiento.Creo que son palabras vivas y actuales en nuestromundo de hoy y aquí. Pero no solo es una simpleafirmación que queda impresa en un papel, sinoque son vivas y actuales porque son fruto del mis�mo evangelio, acentuadas en el Concilio VaticanoII y en el Concilio Provincial Tarraconense cuandodice: ... evangelizar es descubrir en el corazón decada mujer y de cada hombre la acción y elcalor del Espíritu; es establecer las media�ciones oportunas para que las personas sen�cillas, y tal vez afligidas, puedan encontrar�

se con Dios. Evangelizar es ayudar a reha�cer la experiencia de Dios de mucha gentealejada, experiencia que está intrínseca�mente unida al amor a los hermanos y, porlo tanto, a aquella opción preferente por lospobres y por la justicia que fue distintivodel Mesías Jesús.La Iglesia encarnada en la sociedad, conunas características podríamos decir no de granIglesia, sino de Iglesia reducida en un mundo cam�biante, vive unos momentos que pueden ser parallevar a la práctica la evangelización y la libera�ción. Probablemente, sumergidos en un estilo dev ida donde las prioridades son cada vez másbanales, como el pragmatismo, la superficialidady la riqueza tangible, nos podemos preguntar: ¿Esposible la evangelización? ¿Evangelizar a quien ydónde? Liberar, ¿A quien, de qué, dónde?La respuesta creo que no se hará esperar sidamos un vistazo a la coyuntura de la sociedad enla que vivimos. Tenemos, hoy, unas realidades queno nos pueden dejar indiferentes. Miremos haciadonde miremos condicionan de manera directa eindirecta nuestra manera de entender y vivir lavida. Podríamos hablar, por ejemplo, del hecho delas migraciones masivas, de un continente a otro,y de un país a otro. Un flujo migratorio fruto enparte de la globalización y de los desequilibrioseconómicos mundiales, entre muchas otras cau�sas. La llegada de inmigrantes se ha convertidoen un fenómeno importante, difícil, y que despier�ta mucha sensibilidad entre nosotros. ¿Por qué nodejarnos sorprender por su recorrido, y por el ca�mino nada fácil de su integración? ¿Por qué nodejarnos sorprender por todo aquello de positivoque tiene convivir con personas de diferente cul�tura, religión, etc.? ¿Por qué no formar con ellospequeñas comunidades?Cualquier persona que por uno u otro moti�vo ha dejado su tierra, su paisaje, su hogar, sufamilia, los objetos de cada día, sus costumbres,se ve sometido a una pérdida. Seguro que tiene leesperanza de sentirse compensado por la posibili�dad de alcanzar algún hito que le sea de gran im�portancia. Muchas veces es la misma necesidad desobrevivir lo que empuja a dar el salto. Las mafias,siempre al acecho, deben sacar un buen provecho.Pero se hace difícil pensar que este salto sea de�masiado inconsciente. Por un lugar u otro debeaparecer el miedo al viaje hecho en pésimas con�diciones, y la incertidumbre de lo que te puedeesperar al otro lado.Ofrecer la mano a estas personas, ¿No esuna tarea para plantearnos y actuar como Iglesia?¿No es una tarea de liberación ayudarlos a vencerel miedo? ¿No es una tarea de evangelización ayu�darlos a lograr una vivienda digna, o encontrar unpuesto de trabajo, o sentirse integrados en el ba�rrio, en la vecindad, etc…?Pero la coyuntura actual de nuestra socie�dad no solo tiene enfrente esta realidad, sino mu�
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chas otras. Veamos las personas que serán el futu�ro de la sociedad, los jóvenes. Nos guste o no esuna realidad que vivimos cada día, en conversa�ciones formales o informales confirmamos que nosespanta e inquieta la manera en que viven, nosinquieta ver que sus prioridades no son un caminoa seguir cargado de ilusión, sino que sus priorida�des a menudo pasan por lograr el bienestar men�tal y corporal que proporciona el consumismo ha�ciendo de la propia vida el eslogan de primero yo,después yo y siempre yo. Nos espanta su manerade comportarse socialmente, hasta el punto de cam�biar la ruta al caminar para evitar encontrarlos enla misma plaza, etc. Si el espíritu del evangelio esel eje de nuestro estilo de vida, nos podemos pre�guntar: ¿Qué hacemos y qué podemos hacer porellos, los jóvenes? ¿Cuáles son las causas que lesprovocan vaciedad? Desde el movimiento, desdela parroquia, ¿Qué Iglesia les ofrecemos?Son millares los que viven sin ninguna cla�se de esperanza e ilusión. Son millares los que notienen ninguna posibilidad de acceder a un puestode trabajo digno. Son millares los que por razonesde lengua, cultura, procedencia... se ven aboca�dos a la marginación y exclusión social.¿No es este un campo de acción y unaprioridad como Iglesia con misión deevangelización y liberación? ¿Por qué no constituir,con adultos o entre los mismos jóvenes, pequeñascomunidades cristianas?Sin embargo, no deja de ser una reali<dad también que entre nosotros hay jóvenesesperanzados. Que quizá ordenan los valoresde una manera diferente a como nos gustaríaa nosotros, los adultos, pero están. ¿No es pues,una tarea de la Iglesia y un campo de acción, estara su lado, darles la mano? ¿No es un camino deenriquecimiento mutuo compartir desde la espon�taneidad y esperanza del joven y desde la espe�ranza y sabiduría del adulto?Estos son solo dos ejemplos, pero seguroque hay muchas otras parcelas de la sociedad quereclaman a gritos una mano que acompañe, unoído que escuche, una palabra acogedora, un son�reír que consuele…Pero también me gustaría decir que a pesarde que vivimos hoy y aquí una Iglesia reducida, nopor eso está dormida ni amedrentada.Practiquemos una vez más el ejercicio desaber leer con ojos críticos y constructivos la so�ciedad en la que vivimos. Si por un lado constata�mos que hay dificultades, que hay pobreza, quehay excluidos, no deja de ser una realidad que ennuestra Iglesia reducida podemos encontrar sig�nos vivos de evangelización y de comunión comovivencia vital del evangelio que nos lleva a ser tes�tigos de un trabajo que hace visible el Reino enmedio de los claros y sombras del quehacer diario.2.3 Comunión.Comunión, red entre nosotros, los que tra�bajamos con en el mismo hilo conductor que es lapraxis del evangelio. Una comunión, que hará po�sible ser signo de credibilidad. Miramos la vitali�

dad de esta Iglesia reducida, con testigos en va�rios compromisos:Tenemos la organización de Caritas, queintenta no solo ayudar en beneficencia sino quetrabaja para promover y ayudar a las personasque se acercan a recuperar y adquirir su dignidadcomo personas y para que puedan crecer humana�mente. Es una organización que avanza con la es�peranza y la convicción de unos colaboradores,mayoritariamente laicos, que quieren hacer de sucompromiso signo de credibilidad, decorresponsabilidad con toda la red propia de laorganización.Recordemos también el trabajo de corres�ponsabilidad hecho en diferentes parroquias entresu responsable, el párroco, y los laicos que se sien�ten Iglesia, los cuales, corresponsablemente, em�prenden tareas como la visita a los enfermos, la

celebración de la Palabra, sobre todo en sitios ru�rales, la atención burocrática de despacho, la aco�gida y tarea educativa de infantes y jóvenes en elesparcimiento, la acogida a grupos de otras reli�giones fruto de la inmigración, o la atención y elacompañamiento a los sin techo de las grandesciudades, etc. En una sociedad donde la otredades el que menos cuenta, ¿No es un signo de comu�nión contar con personas que saben y dan valor alhecho de perder el tiempo por y para el proismo,niños, jóvenes, adultos, viejos, etc.? ¿Por qué noacentuar la dimensión comunitaria del compromi�so de ayuda, en las parroquias o en pequeñas co�munidades?No podemos dejar de lado otros grupos comolos movimientos de Acción Católica, que hacen es�fuerzos para ser signo de evangelización en el campoobrero y comunión entre ellos trabajando parafederarse a nivel de los respectivos Obispados y anivel de Cataluña. ¿Por qué no ir caminando parauna mejor integración en una Iglesia a la vez másdiocesana y más de base?Comunión en comunidad en las diversas ce�lebraciones interreligiosas. Comunión entre variosgrupos crist ianos para la preparación y celebra�ción de momentos claves de la liturgia crist iana



6

como Adviento, Pascua, celebraciones penitencia�les, etc.¿No es todo eso un signo que la Iglesia tie�ne ganas de mantener las puertas abiertas a todoslos hombres y mujeres que se acercan?¿No es un signo de comunión dar acogida aaquellos cuya vida está entre el ahogo y la igno�rancia por parte de una sociedad que pone precioa todo y valor a nada?Seguro que nos ayudará a percatarnos quemerece la pena vivir esperanzados y con confian�za, que a pesar de los contratiempos no estamossolos. La opción que con plena libertad podemoshacer de decir sí a un estilo de vida que nos propo�ne el evangelio, nos pone en comunión y nos haceser test igos del seguimiento de Jesús ante losdesesperanzados. La tarea de saber encontrar Diosen la vida y ver en el otro una criatura a amar sinninguna condición, que al mismo tiempo da siem�pre muestras de que le gusta sentirse amada yquerida, nos desvela la visión que el otro es únicoe irrepetible.Si la Iglesia se llena o queda en mino7ría, me parece que tiene una relativa impor7tancia. Lo que sí que es importante es que losque ahora estamos y estamos en comuniónen cada comunidad vivamos con intensidad yprofundidad la búsqueda de Dios para poderser referencia del Trascendente para todosaquellos o aquellas que se nos acerquen o nosencuentren por el camino, y mirándonos a losojos nos sintamos queridos y amados comoHijos de Dios.El hecho de vivir y ver una Iglesia reducida,a quien tal vez le espera la muerte y la resurrec�ción, no ha de ser motivo de desánimo porque cree�mos plenamente las palabras de Jesús: “Yo estoycon vosotros día tras día hasta el fin del mundo”(Mt 28,20) y “Allí donde hay dos o tres reunidos enmi nombre, yo estoy allí en medio de ellos” (Mt18,20).Entramos ahora en la 3ª y última parte deesta exposición. Es una reflexión sobre dos dimen�siones del hombre: el valor de la espiritualidadmilitantey la necesidad de creary tenervacios

en nuestro interior no para quedarnos sino paratener experiencia, y tener el deseo de compartirloen las comunidades, en los grupos de revisión devida, con los amigos..., siendo a mi parecer tam�bién una manera de hacer eclesiología. Las dosdimensiones las creo imprescindibles para devenirhoy activos y comprometidos en el seno de la Igle�sia, poder llevar una vida en coherencia con lo quedecimos, con lo que hacemos y lo que intentamosser.3.7 Dimensiones personales imprescindiblespara devenir miembros activos y comprome7tidos en el seno de la Iglesia.3.1 El valor de la espiritualidad militante =Vida interior.El acelerado ritmo de vida.Demasiado a menudo nos vemos atrapadospor un ritmo de vida que no permite percatarnosque vivimos un momento único e irrepetible. Tam�bién podemos sentirnos atrapados por la actitudde pasar de puntillas por encima de todo he7cho de vida: paso a prisa para que nada me cues�tione. Incluso, podemos sentirnos cómodos en notener criterio amoldándonos a la corriente demoda del momento. Es muy probable que ten�gamos momentos de desidia e indiferencia, y almismo tiempo experimentemos que hay algo quenos despierta inquietud, sin saber del todo quéqueremos ser.Lo cierto es que estas situaciones, nos gus�ten o no, nos llevan al punto neurálgico de la exis�tencia, la vida, y todos sabemos que cuando ha�blamos de la vida hablamos de algo importante.No es una banalidad ni algo de qué podamos “pa�sar”, pero quizá hay que decir que más que hablarde una cosa importante hablamos en el fondo deun gran misterio. Porque, ¿No es la vida en si mis�ma un misterio incomprensible a la razón huma�na? Hablamos e incluso hacemos a menudo temade tertulia con los amigos, con los familiares: quesi a aquel, mira como le va, que si al otro, menudamala jugada le han hecho, que si el vecino lo tienemuy fácil, que más vale vivir al día, que hay queaprovechar todo lo que de bueno pasa, etc…De lo que no hablamos fácilmente es de laespiritualidad militante = vida interior del ser hu�mano, ya que incluso podemos preguntarnos: ¿Yeso qué es?3.2 ¿Qué es la espiritualidad militante?La dificultad para encontrar una respuestanos hace entendery razonar que la espirituliadmilitante debe ser algo no tangible y difícil de medir,pero al mismo tiempo necesario e imprescindiblepara lo que llamamos una vida equilibrada y sere�na. Cuando lo que llamamos azar, providencia,casualidad… ha hecho que en nuestro camino devida encontremos alguien, cuyo pensamiento ycuya manera de vivir, con naturalidad, nos sinta�mos afines, quizá cabe pensar que en cierta medi�da esta afinidad es una muestra del misterio de lavida. Quizá la complicidad que sentimos con su
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compañía no es otra cosa que una rendija de luzque brota de su vida interior.Pero a pesar de todo el razonamiento quepodemos hacernos, aún queda la duda de encon�trar las palabras para expresar con claridad lo quees la vida interior. Por otro lado, si es vida interior,debe querer decir que está llena de silencio y sole�dad. Silencio para escuchar el propio pensamien�to, los propios deseos, los propios gemidos, laspropias miserias, el propio anhelo de libertad, si�lencio para escuchar la vida del otro, silencio paraescuchar todo el que nos trasciende y nos rodea …Soledad queriday deseada para poder aceptar, aun�que incomprensiblemente, el gran misterio de lavida. De esta forma, un primer paso para intuirqué es la vida interior debe tener como supuestoel silencio y la soledad, porque en gran medidadeben ser sus componentes.Nadie puede negar que nos sentimos aco�gidos por el otro porque su silencio hace posible lacomodidad de estar a su lado. Nos lo da para quepodamos percibir sin reservas su acogida, y nos dasu soledad para hacer posible la complicidad alcompartir el que es indescriptible, la vida interior.Pero no sería suficientemente justo ni sufi�cientemente atract iva la vida interior del otro sisolo tuviese como contenido el silencio y la sole�dad. Silencio y soledad como elementos devida engendranvida,y su fruto me parece quees la confianza y le esperanza.A partir de ésta hipótesis, la confianza tra�baja gratuitamente en el interior de todo hombrela actitud de ver y leer en el otro una criatura aestimar sin ninguna condición, que al mismo tiem�po da siempre muestras que le gusta sentirse es�timada y querida. Desvela en nosotros la visiónque el otro es único e irrepetible. Al mismo tiempohace posible que confiemos en nosotros mismospara podernos decir desde la intimidad que el or�gullo y el ficticio poder que creemos tener no nosdeja ver la bondad del otro.La esperanza nos trabaja por dentro laactitud de saber vivir con alegría a pesar de lafinitud de nuestro pensamiento. Nos ayuda a creerque no estamos solos en la finitud humana sinoque la compartimos y que hay más de lo que po�demos coger. Nos da y nos afianza en la convicciónde que la utopía deviene utopía cada vez que po�nemos en relación el silencio, la soledad, la con�fianza y le esperanza. ¿No serán, pues, estos cua�tro elementos los componentes de la vida interior?¿Hay alguna persona que no los pueda te�ner?, su negación ¿Correspondería a la categoríadel ser humano? Si la respuesta es afirmativa, esdecir, que todos tenemos la suerte de poseerlos,tenemos frente a nosotros la oportunidad de en�contrar el símbolo de lo que es la vida interior. Untesoro por descubrir en cada uno de nosotrosy para ayudar a descubrirlo, un tesoro paraordenar y ayudar a ordenarlo, un tesoro paracuidary velary para ayudar a cuidarloy velarF

lo con la más refinada sensibilidad y delicaFdeza porque es la esencia de toda vida quevive y deja vivir, que da y que sabe recibir,que estima y se deje estimar, que calla y esFcucha, que se siente acompañada y solitaria,que es sencilla y rica al mismo tiempo.Después de este descubrimiento, ¿Quiénpuede negarse a colaborar en la búsqueda de lavida interior? Después de este hallazgo, ¿Quiénpuede ignorar que el misterio de la vida no seamagníf ico y atractivo, generoso y vulnerable, si�lencioso y solitario, confiado y esperanzado?Bien mirado, lo que todo hombre busca ensu camino de la vida, ¿No es el convencimiento,aunque irracional, que hay alguna cosa que nostrasciende? Y si no, ¿Por qué la existencia de lavida interior? ¿No es esta la que nos distingue deotras vidas, como la animal o la vegetal?La vida es un misterio, un misterio digFno de ser admirado y contemplado en el otroy por el otro como criatura que merece vivir yser tratada con dignidad humana, ya que solopor medio de ella podemos intuir la presenciade quien por generosidad ha querido comparFtir todo el universo creando su juguete estiFmado y preferido: el hombre.Y, para que esta espiritualidad militanFte interior seaviva en todo momento, hay quehacerle espacio, crear, trabajary mantenervaFcíos interiores.3.3. ¿Por qué son necesarios los vacíos?En nuestros días no es demasiado frecuen�te hablar de los vacíos que nos regala la vida. Másbien hablamos de la dificultad con que toda perso�na se encuentra en el quehacer diario. Si alguiennos habla de vacío es probable que lo asociemos aposibles trastornos de salud o problemas que todapersona puede vivir. Por otro lado, es bien humanala constancia de todos en la manera como vamoshaciendo camino del brazo con lo que llamamosdificultades y tropiezos.Sin embargo, llenamos tanto como pode�mos el tiempo de la vida con la precaución que noquede ningún espacio vacío. Lo llenamos con lacautela que nadie entre sin permiso. Lo llenamosporque en el fondo nos da seguridad. Seguridadde lo que probablemente satisface el propio egoapaciguando la quimera de sent irnos llenos deactividades, compromisos, tareas... Un hacer porhacer, donde la ambición y el deseo devienen losconductores de las rutinas cotidianas hasta sentir�nos saturados.Por otro lado, nos puede parecer que teneralgún vacío es no estar a la altura de las circuns�tancias y de las exigencias del momento. De estamanera la acción de llenar nos ayuda a crearnosuna coraza para protegernos de las llamadas delpropio yo.Pero afortunadamente, no siempre es así.El tiempo de la vida, y la vida en el tiempo, nos damiedo, nos descoloca y de pronto, sin esperarlo,nos puede poner en frente vivencias y situaciones
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nunca imaginadas. Y es en estas situaciones quepodemos ser capaces de percatarnos que hemoshecho camino gracias a los vacíos y con los vacíos.Si pasamos la película de la propia vida pron�to nos percataremos que muchos vacíos de los quehemos tenido y tenemos han devenido y son en�crucijadas que nos han hecho parar el traj ín decada día. Nos han trastrocado las preferencias delvivir. Nos han dado a entender que solo de noso�tros mismos dependía el emprender un camino uotro. En otras ocasiones, los vacíos han devenidolos surcos para plantar la semilla y hacer posible laresurrección del testamento espiritual que nos handejado aquellos que hemos querido y con quienhemos compartido la vida. E incluso quizás handevenido aquellos caminos sin salida donde la os�curidad del dolor interior no nos dejaba ver la ren�dija de luz del renacer cada día. Vacíos para aco�ger algo que no necesita espacio.Vacíos del todo necesarios, espacios para aco�ger lo que nos ha sido dado sin ninguna clase deesfuerzo, solo por gratuidad. Espacio, si es el caso,para poder maniobrar la direccionalidad de lo quehemos escogido como manera de ser y de vivir.Espacio, a ser posible como fruto de la exigenciapersonal para sacar de la propia vida todo aquelloque no necesitamos pero de lo que hacemos unanecesidad, para estimar todo lo que tenemos y novaloramos. Para poder podar los brotes de orgullo,de egoísmo, de falta de interés por las personas,objetos y situaciones que nos rodean.Dejemos que los vacíos estén. Dejemos quelos vacíos surquen nuestro interior. Dejemos queresuene el eco de lo que hemos tenido, de lo quetenemos....Dejemos que vivan los misterios de la vida,es decir, todo aquello que vivimos y experimenta�mos y está por encima de cualquier razonamientohumano.Dejemos que resuene la voz de quienes nosengendraron, de quienes nos amaron, de quienessin saber por qué los sentimos lejos.Dejemos que resuene el silencio contemplativomirando unas cimas nevadas, escuchando el ru�mor del viento, el canto madrugador de los pája�ros y el hablar pausado y a vueltas alterado de losmares,...Escuchemos la voz de quienes lloran, de quie�nes se sienten desamparados, solos, marginados.Escuchemos la voz del viejo quejoso, del jovenruidoso, la insistencia del niño consentido....Que no nos espante tener un vacío cada vez másancho y profundo. Por qué, ¿No es en el fondo delvacío donde se puede encontrar la maestría delvivir esperanzado y confiado?Solo con los vacíos podemos hacer posiblela escucha y la acogida a la otredad sin ningúnmiedo, sin ninguna condición.Solo en un espacio no ajetreado comoes el vacío, podemos gozar de todo aquelloque no ocupa ningún espacio.Por mi parte nada más. Gracias por haber�me escuchado. Barcelona, 12 de octubre 2007
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